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COMO  INDIVIDUO  DE  NUMERO 
DE  LA  ACADEMIA  COLOMBIANA 
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Bogotá,  julio  26  de  1963. 


limo.  Sr.  José  Telésforo  Paúl, 
Arzobispo  de  Bogotá  (1885-1889) 


DISCURSO  DE  POSESION  DEL 
ACADEMICO  NUMERARIO  DON 
GUILLERMO  VARGAS  PAUL 


Señor  Presidente  de  la  Academia  Colombiana  de  Historia, 
Señores  Académicos, 
Señoras,  señores: 

Exaltado  a  posición  tan  honorífica  como  la  que  hoy  inme- 
recidamente asumo,  que  ni  mis  modestas  capacidades  ni  mis  bien 
escasas  labores  en  el  campo  de  la  historiografía  nacional  en  ma- 
nera alguna  justifican,  no  puede  sorprender  a  Uds.  señores  Aca- 
démicos, que  no  acierte  a  dar  cabal  expresión  a  los  impulsos  de 
gratitud  que  me  conmueven,  por  la  inesperada  como  altísima  dis- 
tinción que  me  han  otorgado,  al  señalarme  para  ocupar  un  sillón 
de  Numerario  de  esta  augusta  Corporación,  que  es  templo  levan- 
tado con  amor  y  con  desvelo  en  homenaje  a  la  Patria,  donde  dia- 
riamente se  rinde  indeficiente  tributo  a  sus  hazañas  y  a  sus  glorias. 


Cuando  por  primera  vez  me  fue  dado  visitar  esta  noble 
morada  de  los  historiadores,  en  compañía  del  insigne  príncipe  de 
la  historia  nacional  que  se  llamó  Eduardo  Posada,  por  allá  en  el 
año  de  1939,  y  pudieron  mis  ojos  extasiarse  en  la  contemplación 
de  la  galería  de  hombres  ilustres,  cuyas  figuras  decoran  los  muros 
de  esta  casa,  jamás  imaginé,  cómo  podía  imaginarlo,  que  con  el 
transccurso  de  los  años,  se  me  dispensara  el  insigne  honor  de  for- 
mar parte  de  esta  Corporación,  y  con  él  el  privilegio  de  figurar 
al  lado  de  la  eximia  pléyade  de  sus  componentes.  En  verdad,  es 
esta  una  gratísima  sorpresa  de  aquellas  que  nos  reserva  la  vida, 
que  sin  buscarlas  ni  ambicionarlas  porque  las  consideramos  supe- 
riores a  cuanto  pudiéramos  merecer,  nos  llegan  sin  embargo  para 
colmar  en  forma  superabundante  cuanto  hubiéramos  podido  de- 
sear para  una  vida  modesta,  que  no  ha  fincado  en  los  honores  ni 
las  posiciones  deslumbrantes  el  discurrir  de  la  existencia,  sencilla, 
honesta,  decorosa  y  limpia,  como  la  que  yo  he  aspirado  a  vivir. 
Es  por  ello,  señores  Académicos,  que  mi  deuda  de  gratitud  y  re- 
conocimiento hacia  Uds.  se  torna  incancelable,  y  apenas  logro, 
para  corresponder  a  tanta  bondad  y  benevolencia,  prometerles  de 
manera  solemne  en  estos  momentos,  colaborar  en  forma  decidida 
y  entusiasta  en  los  patrióticos  empeños  que  inspiran  a  esta  Cor- 
poración, para  de  esta  manera  procurar  hacerme  digno  de  la  dis- 
tinción que  se  me  ha  discernido. 

Correspóndeme  para  mayor  confusión  mía,  ocupar  el  si- 
llón que  enaltecieron  con  sus  virtudes  y  su  saber  eminentes,  Artu- 


ro  Quijano,  Daniel  Ortega  Ricaurte  y  Abel  Botero,  quienes  a  tra- 
vés de  sus  vidas  ejemplares  en  el  amor  a  Colombia  y  calcinadas 
al  servicio  de  la  investigación  histórica,  conquistaron  un  lugar  de 
preeminencia  en  la  nómina  de  esta  benemérita  Academia.  Esta 
circunstancia  me  obliga  a  pedir  la  venia  de  Uds.  para  detenerme 
así  sea  por  breves  instantes,  en  la  corta  genealogía  del  sillón  aca- 
démico que  me  corresponde  ocupar. 

Vinculado  el  doctor  Arturo  Quijano  a  esclarecidos  linajes 
que  enaltecieron  a  Colombia  desde  los  albores  mismos  de  su  vida 
independiente,  fue  llamado  a  formar  parte  de  esta  Academia  a 
los  pocos  meses  de  fundada.  Por  los  calificados  frutos  de  su  tarea 
de  historiador,  pronto  ocupó  dentro  de  ella  lugar  de  primera  im- 
portancia. A  más  de  cultivador  de  la  ciencia  histórica,  fue  un 
versado  jurista  que  brilló  con  luz  propia  en  el  campo  del  derecho. 
32  años  laboró  el  doctor  Quijano  en  beneficio  de  la  historia  na- 
cional. 

Sucedióle  en  el  sillón  que  abrillantó  con  sus  relievantes 
atributos  de  patriota  integérrimo,  prolífico  historiador  y  publicista, 
el  doctor  Daniel  Ortega  Ricaurte,  otra  gran  figura  de  las  letras 
históricas,  por  cuyas  venas  corría  también  sangre  de  proceres,  y 
quien  supo  colocarse  a  la  altura  del  recio  varón  que  reemplazaba. 
Ingeniero  civil,  a  poco  andar  en  su  carrera,  cambió  los  suelos  del 
país  por  el  archivo  nacional  y  el  teodolito  por  la  pluma,  para  dar 
así  rienda  suelta  a  la  afición  suprema  de  su  vida:  la  investigación 
histórica.  Múltiple  fue  también  la  producción  de  Ortega  Ricaurte, 
que  constituye  invaluable  aporte  al  estudio  y  conocimiento  de 
hombres  y  hechos  de  Colombia.  Prestó  además  importantes  ser- 
vicios a  la  Academia  desde  las  distintas  posiciones  que  ocupó  den- 
tro de  su  jerarquía,  entre  ellas  la  presidencia  de  la  Corporación 
y  la  tesorería,  cargo  este  último  que  desempeñó  por  muchos  años, 
hasta  su  muerte.  Tuve  la  fortuna  de  disfrutar  de  la  amistad  del 
doctor  Ortega,  así  como  del  dón  de  su  consejo  y  de  la  bondad  de 
su  afecto.  Le  miré  como  he  mirado  siempre  a  mis  distinguidos 
colegas  de  la  Academia:  como  mi  maestro  en  la  faena  de  escribir 
la  historia,  y  conservo  vivo  su  recuerdo,  que  hoy  evoco  con  la  ve- 
neración que  supo  inspirarme  su  robusta  personalidad. 

A  su  muerte,  nunca  bien  lamentada  por  lo  que  Ortega 
Ricaurte  significaba  en  la  vida  de  la  Academia,  fue  elegido  para 
sucederle  el  doctor  Abel  Botero,  joven  jurisconsulto  que  aportó 
a  la  Corporación  junto  con  su  juventud  en  plena  madurez,  el 
cúmulo  de  sus  excepcionales  atributos  personales,  que  le  venían 
por  sangre  y  por  tradición.  Hijo  de  otro  preclaro  caballero  de 
la  historia,  el  doctor  Roberto  Botero  Saldarriaga,  conjugábanse  en 
él  muy  afortunadas  circunstancias,  que  permitían  preveer  una  lar- 
ga y  fructífera  labor  en  el  campo  de  la  historia.   Abogado  de  la 


8  — 


Universidad  Nacional,  apenas  terminados  sus  estudios  ingresó  al 
servicio  diplomático  de  la  República,  rama  administrativa  en  la 
cual  se  destacó,  al  prestar  eficaces  servicios  al  país.  Adjunto,  Se- 
cretario, Consejero,  Encargado  de  Negocios  y  Ministro  plenipo- 
tenciario, a  través  de  estos  cargos  de  responsabilidad,  supo  llevar 
siempre  con  decoro  sumo  la  representación  de  la  patria  en  el  ex- 
terior. Durante  una  de  estas  misiones  diplomáticas,  ató  su  vida 
a  la  de  esclarecida  dama  boliviana,  con  la  cual  formó  un  hogar 
modelo,  reflejo  de  las  más  altas  calidades  humanas. 

Asiduo  colaborador  de  su  ilustre  padre  en  las  tareas  his- 
tóriográficas,  heredó  de  su  progenitor  el  gusto  y  la  afición  a  ellas. 
Aprovechó  sus  viajes  para  allegar  precioso  material  relacionado 
con  dos  figuras  notables  de  nuestra  historia,  Pedro  Fermín  de 
Vargas  y  el  General  José  María  Córdoba.  Indagó  en  archivos  y 
bibliotecas  extranjeras  sobre  documentos  que  le  permitieran  hacer 
más  luz  sobre  estos  atrayentes  personajes,  cuya  vida  disímil  por 
demás,  se  consagró  por  distintos  caminos  a  la  libertad  de  Colom- 
bia. Retirado  por  propia  voluntad  de  la  carrera  diplomática,  quiso 
dedicar  de  lleno  sus  rebosantes  energías  a  la  investigación  histó- 
rica que  desde  niño  había  aprendido  a  valorar  al  calor  del  afecto 
paterno.  Obraba  en  él  además,  el  íntimo  anhelo  de  seguir  las  hue- 
llas luminosas  de  su  antecesor  en  el  sillón  académico,  y  en  el  pon- 
deroso encargo  de  servir  la  Tesorería  de  la  Academia,  que  el  doc- 
tor Ortega  había  desempeñado  con  tan  admirable  acuciosidad. 

¡No  obstante,  otros  eran  los  designios  de  Dios!  Cruel  y  ya 
común  enfermedad,  minó  en  pocos  días  su  vigorosa  contextura 
física,  y  la  brillante,  prometedora  y  admirable  juventud  de  Abel 
Botero,  se  rindió  ante  la  muerte  inexorable.  Un  año  escaso  había 
corrido  desde  su  elección  de  Numerario,  sin  que  la  inesperada 
enfermedad  que  le  tuvo  en  penosa  agonía  por  varios  meses,  le  hu- 
biera permitido  tomar  posesión  del  cargo.  Su  ausencia  definitiva 
pesa  aún  como  una  losa  en  el  ánimo  de  sus  colegas  que  no  se  re- 
signan a  ella.  Su  prestante  figura,  sus  virtudes  públicas  y  priva- 
das, su  amable  y  atrayente  personalidad  ajena  a  cuanto  no  fuese 
sencillo  y  llano,  su  eximia  condición  de  padre  y  esposo  amantísi- 
mo,  su  brillante  inteligencia  de  la  cual  todavía  esperaban  mucho 
esta  Corporación  y  la  Patria,  sus  bien  timbradas  condiciones  de 
caballero  y  gran  señor,  su  acerado  y  palpitante  patriotismo,  su 
irrevocable  apego  a  las  tradiciones  democráticas  del  país,  y  su 
profundo  sentido  de  la  vida,  fueron  cualidades  que  rodearon  a 
Abel  Botero  de  un  permanente  hálito  de  admiración  y  simpatía. 
Hoy,  al  ocupar  el  sitio  prematuramente  abandonado  por  él,  rindo 
emocionado  homenaje  a  su  memoria  tan  cara  para  todos  sus  co- 
legas, e  imploro  a  su  espíritu  las  luces  suficientes,  que  me  permi- 
tan seguir  la  senda  que  él  y  sus  antecesores  me  trazan  perentoria- 
mente desde  la  eternidad. 
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Me  atrevo  a  distraer  la  atención  de  la  honorable  Academia 
y  del  distinguido  auditorio  que  me  hace  el  honor  de  escucharme, 
con  un  tema  que  si  toca  en  cierto  modo  fibras  íntimas  de  mi  ser, 
no  por  ello  deja  de  tener  señalada  importancia  dentro  de  la  histo- 
ria general  del  país.  Se  refiere  él  a  aspectos  principales  de  una 
etapa  de  tan  hondo  significado  en  el  decurso  de  nuestra  vida  inde- 
pendiente, que  pudiéramos  afirmar  sin  redundancia,  partió  en 
dos  la  historia  nacional  de  siglo  y  medio  más  o  menos,  de  nuestra 
era  republicana.  Aludo  a  la  llamada  Regeneración  que,  pese  a 
sus  errores  que  ocasionaron,  es  verdad,  dos  convulsiones  revolucio- 
narias, vino  sinembargo  a  convertirse  a  la  postre,  en  el  sillar  sobre 
el  cual  la  nación  edificó  sesenta  años  de  paz  que  aún  perduran. 
Y  de  estos  aspectos  interesantes  de  la  vida  de  la  República,  deseo 
hacer  especial  mención  de  la  actuación,  no  valorada  todavía  su- 
ficientemente, del  entonces  Jefe  de  la  Iglesia  Colombiana,  el  Ilus- 
trísimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá  don  José  Telésforo  Paúl,  cuyo 
corto  pero  fecundo  pontificado  converge  precisamente  con  los 
hechos  trascendentes  que  se  cumplen  desde  las  altas  esferas  del 
gobierno  de  entonces.  Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  tema  mismo 
que  voy  a  tratar,  considero  conveniente  bosquejar,  así  sea  a  gran- 
des rasgos,  el  perfil  biogáfico  del  ilustre  Prelado  cuyas  actuaciones 
son  materia  de  este  estudio. 

El  Ilustrísimo  señor  Paúl  llegó  a  la  vida  en  enero  de  1831, 
cuando  aún  no  se  había  silenciado  el  eco  de  las  descargas  de  fu- 
silería ni  el  retumbar  de  los  cañones,  que  anunciaron  a  Colombia 
la  infausta  muerte  del  Libertador  y  su  tránsito  glorioso  a  la  in- 
mortalidad. Por  línea  paterna  el  señor  Paúl  llevaba  sangre  ve- 
nezolana, que  había  estado  estrechamente  vinculada  al  movimien- 
to emancipador  de  aquella  república.  Su  abuelo  presidió  el  Con- 
greso de  Venezuela  que  en  julio  de  1811  declaró  su  independen- 
cia; su  tío  abuelo  Francisco  Antonio  Paúl,  mejor  conocido  como 
"Coto  Paúl",  fue  con  Bolívar  y  Rivas  el  alma  de  la  insurrección 
libertadora,  y  murió  en  el  ostracismo  al  lado  del  Libertador,  du- 
rante la  Campaña  Admirable;  su  padre,  traído  por  el  propio  Bo- 
lívar a  Bogotá,  a  poco  de  llegar  a  esta  ciudad  contrajo  matrimo- 
nio, para  morir  luego  dejándole  en  la  orfandad. 

Matriculado  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  pasó  a  los  trece  años  al  noviciado  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  soportó  con  ella  bajo  el  gobierno  del  General  José  Hila- 
rio López,  la  pena  del  destierro.  Regresa  a  su  patria  en  1860  para 
abandonarla  por  segunda  vez,  por  la  nueva  expulsión  de  los  Je- 
suítas que  ordenara  entonces  el  General  Mosquera.  Errante  per 
tierras  centroamericanas,  logra  establecerse  al  fin  en  Panamá,  por 
indulgencia  del  Presidente  de  aquel  Estado.  Allí  le  sorprende 
en  1875  su  designación  como  Obispo  de  aquella  Diócesis,  que  go- 
bierna por  nueve  años  hasta  cuando  a  la  muerte  del  Ilustrísimo  se- 
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ñor  Vicente  Arbeláez,  es  exaltado  a  la  silla  metropolitana  de 
Bogotá. 

El  limo.  Sr.  Paúl  llegó  a  asumir  sus  funciones  arzobispales, 
en  momentos  de  conmoción  nacional,  pues  había  estallado  la  gue- 
rra civil  que  comprometió  al  país  en  corta  pero  cruenta  lucha 
fratricida.  Esta  dolorosa  circunstancia  no  es  óbice  para  que  el 
Prelado  ascienda  por  el  río  Magdalena  en  un  barco  de  la  revo- 
lución, que  lo  transporta  con  todos  los  miramientos  y  considera- 
ciones debidas  a  su  alta  investidura.  En  febrero  de  1885  hace  su 
apoteósica  entrada  a  Bogotá,  que  le  recibe  con  las  mayores  mues- 
tras de  respeto  y  devoción,  "en  medio  de  una  ovación  popular 
sólo  parecida  a  la  que  se  hacía  en  tiempos  gloriosos  al  Libertador, 
cuando  retornaba  cargado  de  laureles,  abrumado  de  gloria,  salu- 
dado padre  de  la  Patria",  al  decir  de  Monseñor  Carrasquilla. 

Se  hace  presente  el  señor  Paúl  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica, en  los  precisos  momentos  para  presenciar  la  transformación 
política  que  inicia  desde  el  gobierno  el  doctor  Rafael  Núñez,  que 
tiene  como  antífona  aquella  histórica  declaración  presidencial, 
hecha  desde  los  mismos  balcones  del  Palacio  de  San  Carlos,  que 
entera  al  país  de  que  la  Constitución  de  1863  ha  dejado  de  exis- 
tir. "La  vida  del  señor  Paúl  — dice  el  doctor  Manuel  Mosquera 
Garcés  en  su  interesante  estudio  titulado  'Paúl  y  su  tiempo' —  se 
entrelaza,  por  modo  tan  sorprendente  con  los  hechos  más  capitales 
de  la  existencia  pública,  que  en  el  curso  de  sus  días  impone,  por 
fuerza  a  quien  haya  de  trazar  su  semblanza,  el  juicio  siquiera  per- 
funtorio,  de  sucesos  de  gravedad  incomparable;  su  infancia  reli- 
giosa se  ve  azotada  por  los  hechos  políticos  de  1849,  y  sus  prime- 
ros pasos  en  la  vida  devota,  se  ven  nublados  por  el  extrañamien- 
to; ya  religioso  le  toca  presenciar  una  de  las  épocas  más  calamito- 
sas de  cuantas  hayamos  padecido  bajo  el  imperio  del  General  Mos- 
quera, que  lo  arroja  a  las  angustias  del  destierro;  peregrino  por 
extrañas  latitudes,  creciendo  en  virtud  a  favor  de  los  agudos  aci- 
cates de  la  triunfante  contradicción  enemiga,  templa  su  carácter 
en  el  fuego  de  las  enseñanzas  que  atiza  la  escuela  de  las  tribula- 
ciones. Si  fueron  continuas  las  penalidades,  si  esas  cuitas  apenas 
toparon  bálsamo  en  los  celajes  de  lo  eterno,  su  vida  episcopal  se 
despereza,  así  fuera  de  corta  y  limitada,  por  arcaduces  de  pacífica 
concordia,  por  términos  de  generosa  y  quieta  convivencia.  Fuéíe 
propicio  el  cielo  en  los  minutos  más  encarecidos  de  su  reinado  re- 
ligioso y  le  brindó  consolaciones  inefables  al  darle  venturosa  oca- 
sión para  realizir  los  anhelos  de  su  alma,  y  para  cooperar  a  la 
ejecución  del  más  vasto  designio  civilizador  que  haya  visto  y  es- 
pere ver  nuestra  república.  Fecunda  cual  ninguna  en  aconteci- 
mientos capitales  es  la  época  en  que  se  inicia  su  gobierno  espiri- 
tual; trascendental  porque  marca  etapas  nuevas  en  la  vida  co- 
lombiana; generosa  para  él  porque  se  mueve  por  vertientes  de  tan 
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segura  solidez  y  discurre  por  cuestas  de  tan  manso  declive,  que  en 
verdad  puede  afirmarse  que  fue  corona  que  en  vida  se  le  otorgó 
y  palma  que  desde  temprano  vino  a  brindarse  a  su  existencia  des- 
velada". 

Inicia  pues,  Paúl,  su  gobierno  espiritual  como  metropo- 
litano de  Colombia,  en  instantes  de  honda  significación  para  el 
porvenir  de  la  república.  Triunfante  el  Dr.  Núñez  sobre  la  revo- 
lución que  le  organizaron  sus  compañeros  de  antaño  los  radica- 
les, y  declarada  fenecida  la  Constitución  de  1863,  decide  convocar 
un  consejo  de  delegatarios  que  acuerde  las  bases  y  redacte  la  nue- 
va Constitución.  Pero  dificultades  sin  cuento,  pudiéramos  decir 
que  insalvables,  se  oponen  a  los  designios  del  Regenerador.  Jamás 
podría  contar  Núñez  para  sus  empeños  reformistas  con  el  radica- 
lismo, al  cual  acababa  de  vencer  en  una  contienda  bélica  que  ha- 
bía abierto  entre  él  y  aquella  agrupación  política  un  abismo  in- 
franqueable. Los  radicales,  de  cuyas  orientaciones  se  había  ale- 
jado el  doctor  Núñez  desde  su  regreso  del  exterior  en  1874,  que 
le  habían  combatido  acerbamente  para  evitar  su  llegada  y  luégo 
su  posterior  regreso  a  la  Presidencia  de  la  República,  que  en 
desarrollo  de  este  propósito  habían  apelado  a  la  guerra  como  úl- 
timo recurso  para  oponerse  a  sus  proyectos  de  reforma;  vencidos 
y  por  ello  enfrentados  definitivamente  a  Núñez,  con  el  amargo 
sabor  de  la  derrota  aún  en  los  labios,  habían  determinado  con 
toda  lógica  no  dar  ni  pedir  cuartel  al  Regenerador.  Muy  por  el 
contrario,  acordaron  combatirlo  sorda  y  despiadadamente,  con 
apelación  a  todas  las  armas  a  su  alcance,  a  fin  de  doblegarle  y 
minar  su  prestigio  en  todos  los  sectores  políticos  de  manera  de 
dejarlo  sin  piso  sobre  el  cual  poder  afirmar  sus  ideas  de  gobierno. 

El  partido  conservador,  que  había  seguido  expectante  la 
dura  lucha  entre  el  radicalismo  y  Núñez,  no  se  hacía  muchas  ilu- 
siones sobre  una  posible  colaboración  con  el  jefe  del  gobierno, 
pues  no  lograba  disipar  sus  temores  de  que  en  el  hábil  político, 
hoy  moderado  y  contemporalizador,  amigo  de  compartir  con  ellos 
el  poder,  surgiera  de  pronto  el  Núñez  sectario  de  antaño,  el  Se- 
cretario del  General  Mosquera  que  en  1862  auspició  y  defendió 
entre  otras  medidas  extremas,  los  famosos  decretos  de  "tuición  de 
cultos  y  desamortización  de  bienes  de  manos  muertas",  todo  ello 
no  obstante  la  eficaz  colaboración  que  algunos  jefes  militares  le 
prestaron  para  sofocar  la  revolución.  Dentro  del  grupo  de  sus 
hombres  notables,  de  sus  dirigentes  más  prestigiosos,  había  cierta 
reticencia,  cierto  recelo  en  secundar  abiertamente  las  iniciativas 
reformistas  del  doctor  Núñez.  En  esas  condiciones,  el  Regenerador 
sólo  contaba  con  el  apoyo  decidido  y  constante  de  la  fracción  li- 
beral llamada  independiente. 

En  tan  difíciles  y  apremiantes  circunstancias,  es  cuando 
surge  la  discreta  labor  del  Arzobispo  Paúl,  quien  con  tino  y  pru- 
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dencia  influye  en  los  sectores  renuentes  o  reacios,  para  obtener  su 
apoyo  a  las  iniciativas  de  reforma  de  Núñez.  Propúsose  lograr  el 
ambiente  político  indispensable  que  hiciera  posible  la  reforma  que 
aquél  aspiraba  a  realizar.  "Mas  que  en  manifiestos  — dice  Mos- 
quera Garcés  en  el  opúsculo  ya  citado —  la  labor  del  Prelado  se 
dirigió  a  amigar  voluntades  para  facilitar  la  conjunción  de  fuerzas 
nacionales  que  debía  impeler  el  movimiento  y  sostener  los  resul- 
tados que  tenía  de  provocar.  En  el  campo  conservador  sobre  todo, 
fue  fecunda  la  acción  del  Arzobispo  para  vencer  las  resistencias 
que  se  ofrecían  y  matar  las  desconfianzas  que  brotaban.  No  pocas 
asperezas  sembraban  el  camino  del  reformador  costeño,  y  fue  Paúl 
quien  se  encargó  de  limarlas,  mostrando  a  los  incrédulos  los  be- 
neficios que  traería  la  soñada  transformación,  y  brindando  entu- 
siasmo a  quienes  no  se  decidían  a  ser  sustentos  de  tan  peregrinas 
intenciones.  Acatado  por  las  más  altas  figuras  de  la  colectividad 
tradicionalista,  Paúl  influyó  cual  ninguno  en  la  formación  del 
partido  nacional,  heredero  del  pensamiento  tutelar  de  Núñez,  y 
sede  de  las  mejores  inteligencias  colombianas,  así  por  la  categoría 
de  sus  doctrinas,  como  por  el  vuelo  de  sus  patrióticos  deseos.  In- 
timo de  Caro,  estimuló  a  este  procer  en  el  sentido  de  la  reforma, 
y  con  su  autoridad  que  jamás  cayó  del  lado  de  las  convenieticias 
sectarias,  ni  se  arrimó  a  la  muralla  de  los  egoísmos  banderizos, 
mantuvo  en  tranquilidad  las  conciencias  para  que  cooperaran  al 
buen  suceso  de  la  idea". 

De  tan  honda  trascendencia  fue  la  labor  del  señor  Paúl  a 
este  respecto  y  de  resultados  tan  positivos,  que  logró  influir  favo- 
rablemente en  el  ánimo,  entre  otros,  del  señor  Caro  para  que 
aceptase  las  orientaciones  del  doctor  Núñez,  y  accediera  en  con- 
secuencia a  participar  en  las  labores  de  redacción  de  la  nueva 
carta  constitucional.  La  intervención  del  señor  Paúl  ante  Caro 
obtuvo  que  éste,  no  sólo  se  asociara  a  la  reforma,  sino  que  se  cons- 
tituyese en  uno  de  sus  principales  artífices. 

Consta  en  documentos  de  muy  respetable  fuente,  que  el 
doctor  Núñez  quiso  que  el  Arzobispo  de  Bogotá  tomara  asiento 
en  el  Consejo  de  Delegatarios,  encargado  de  sentar  las  bases  y 
redactar  la  nueva  constitución.  Y  por  esos  mismos  documentos  se 
sabe  que  el  señor  Paúl  se  opuso  rotundamente  a  ello,  con  palabras 
que  ha  recogido  la  historia.  En  efecto,  cuando  a  nombre  del  señor 
Núñez  se  le  propuso  al  Arzobispo  que  aceptara  concurrir  al  Con- 
sejo de  Delegatarios,  contestó:  "Si  yo  concurriera  al  Consejo,  mal 
podría  invocar  allí  en  mi  favor  fuero  o  prerrogativa  de  ninguna 
especie;  en  la  puerta  del  salón  tendría  que  dejar  mis  insignias  epis- 
copales. Pero  en  caso  de  llegar  a  ser  irrespetado,  sería  siempre  el 
Arzobispo  de  Bogotá,  y  esa  dignidad  no  puedo  comprometerla  en 
ningún  caso".  No  es  menos  conocida  la  anécdota  según  la  cual, 
cuando  se  le  informó  a  Núñez  sobre  la  negativa  del  Arzobispo  a 
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concurrir  al  Consejo,  el  Presidente  quiso  ir  personalmente  a  con- 
vencerlo. Tomó  el  gabán  y  el  sombrero  para  trasladarse  al  Pa- 
lacio Arzobispal,  y  alcanzó  a  bajar  hasta  el  descanso  de  la  esca- 
lera del  Palacio  de  San  Carlos,  lugar  en  el  cual  se  detuvo  unos  ins- 
tantes para  regresar  de  nuevo  a  su  despacho,  después  de  manifes- 
tar a  sus  acompañantes:  cuando  el  señor  Arzobispo  ha  tomado 
esa  determinación  es  porque  tiene  razones  muy  valederas. 

Efectivamente  no  concurrió  el  señor  Paúl  al  Consejo  de 
Delegatarios,  pero  en  cambio  ocupó  una  silla  en  aquella  corpora- 
ción en  representación  de  Panamá  y  en  asocio  de  don  Miguel  An- 
tonio Caro,  su  hermano  el  doctor  Felipe  F.  Paúl,  quien  fue  de- 
signado presidente  de  la  comisión  redactora  de  la  nueva  carta. 
De  esta  manera,  unas  veces  consultado  directamente,  otras  a  tra- 
vés del  doctor  Paúl,  el  Arzobispo  no  estuvo  en  ningún  momento 
ausente  de  las  importantes  deliberaciones  del  Consejo  de  Delega- 
tarios que  dio  al  país  la  Constitución  de  1886. 

Cuentan  asimismo  algunas  crónicas,  que  hasta  avanzadas 
horas  de  la  noche  se  veían  encendidas  las  luces  del  despacho  ar- 
zobispal, donde  el  Arzobispo,  don  Miguel  Antonio  Caro  y  el  doctor 
Paúl  discutían  y  redactaban  luego  los  proyectos  de  artículos  de  la 
nueva  carta,  que  al  día  siguiente  serían  sometidos  a  la  considera- 
ción del  Consejo  de  Delegatarios.  A  este  particular  dice  el  Pro- 
fesor López  de  Mesa  en  artículo  sobre  la  constitución  de  1886:  "El 
estatuto  en  sí  fue  orgánico  y  tan  bien  fraseado  por  sus  autores  el 
ilustre  Delegatario  señor  Caro  y  el  Ilustrísimo  señor  Paúl,  que  él 
puede  parangonarse  con  los  mejores  del  mundo  entonces,  y  aún 
ganarles  en  castidad  y  dicción  y  normativa  reciedumbre". 

Si  se  tienen  en  cuenta  todos  estos  antecedentes,  es  forzoso 
concluir  que  fue  de  excepcional  importancia  la  participación  del 
limo.  Sr.  Paúl  en  los  preámbulos  y  en  la  redacción  misma  de  la 
Constitución  de  1886.  Participación  que  es  lógico  suponer,  influ- 
yó de  manera  determinante  para  que  el  estatuto  constitucional 
vigente,  tuviera  en  el  fondo  sabias  y  atinadas  orientaciones,  en  un 
todo  conformes  con  el  credo  religioso  que  profesa  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  colombianos.  En  verdad  tan  sabias  y  atinadas  que, 
transcurridos  77  años  de  su  vigencia,  nuestros  compatriotas  tan 
difíciles  de  poner  de  acuerdo  sobre  muchos  aspectos  de  la  vida 
nacional,  han  aceptado  con  sorprendente  unanimidad,  que  los 
preceptos  constitucionales  de  1886  constituyen  afortunada  con- 
creción de  sabiduría  política. 

"No  contribuiría  a  evitar  obstáculos  -—dice  don  Lorenzo 
Marroquín  en  apunte  biográfico  sobre  el  señor  Paúl —  el  afectuo- 
so respeto,  el  altísimo  aprecio  de  los  hombres  más  conspicuos  de 
la  República,  la  ilimitada  adhesión  del  clero  y  el  modo  blando  e 
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irresistible  con  que  supo  hacerse  amar  y  obedecer  de  toda  la  grey? 
¿Y  no  serían  las  raras  dotes  de  que  estaba  adornado,  su  blandura  y 
benevolencia,  sus  virtudes,  su  tino  especial  para  manejar  las  más 
arduas  cuestiones,  su  vasta  ilustración,  el  ascendiente  que  ejercía, 
lo  que  despertó  sentimientos  que  debieron  traer  tan  benéficos  re- 
sultados?". 

"El  Dr.  Núñez  — escribe  bellamente  don  Antonio  Gómez 
Restrepo— -  entonces  en  el  apogeo  de  su  gloria  y  de  su  poder,  tenía 
no  solo  deferencia  sino  veneración  por  el  Arzobispo  de  Bogotá; 
el  gran  político,  frío  conocedor  de  los  hombres,  espíritu  nacido 
para  la  dominación,  se  inclinaba  reverente  ante  la  virtud  y  la 
inteligencia  del  señor  Paúl.  Carlos  Holguín,  que  ante  nadie  hu- 
milló la  altiva  frente,  desplegaba  las  regias  dotes  de  su  espíritu, 
para  dar  digna  acogida  a  aquel  príncipe  de  la  Iglesia;  don  Miguel 
Antonio  Caro,  deponía  la  majestuosa  clámide  de  su  grandeza  ro- 
mana, y  abría  su  corazón  al  Prelado  con  afecto  filial". 

No  menos  vasta  y  provechosa  fue  la  intervención  del  Ar- 
zobispo Paúl  en  la  solución  del  problema  religioso,  que  mantenía 
en  divorcio  a  Colombia  con  la  Silla  Apostólica,  y  que  durante  su 
corto  pontificado  vio  resolverse  en  forma  favorable  para  los  in- 
tereses del  país  y  de  la  Iglesia.  Desde  1853,  cuando  liquidado 
el  patronato,  se  proclamó  el  lema  de  "la  Iglesia  libre  dentro  del 
Estado  libre",  situación  irregular  que  la  Iglesia  aceptó  como  mal 
menor,  preferible  a  permitir  la  nociva  interferencia  oficial  en  sus 
asuntos  de  organización  interna,  se  habían  interrumpido  las  re- 
laciones con  la  Santa  Sede.  El  señor  Paúl,  obtenida  la  expedi- 
ción de  la  nueva  constitución,  consideró  que  el  paso  fundamen- 
tal siguiente  para  consolidar  la  paz  y  la  tranquilidad  de  la  nación, 
debía  ser  el  buscar  una  normalización  de  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  interrumpidas  como  se  ha  dicho,  35  años 
atrás.  Y  al  logro  de  ese  laudable  fin  encaminó  todos  sus  esfuerzos, 
que  se  vieron  ampliamente  recompensados  con  la  firma  del  con- 
cordato Velez-Rampolla  en  1887,  convenio  que  selló  de  manera 
definitiva  "en  campo  de  mutuo  respeto  y  recíproca  amistad",  las 
relaciones  con  la  Santa  Sede.  Este  nuevo  acierto  que  pondera  el 
desvelado  celo  pastoral  del  Arzobispo  Paúl,  permitió  afirmar  a 
Monseñor  Carrasquilla:  "Pero  si  al  Ilustrísimo  señor  Paúl  faltó 
sólo  en  la  última  época  de  su  vida  la  gloria  del  martirio,  alcan- 
zó otra  tan  grande,  tan  pura,  tan  rica  en  frutos,  que  se  la  envidia- 
rán santamente  los  obispos  venideros.  Y  es  la  parte  que  tuvo  en 
reconciliar  al  Estado  con  la  Iglesia;  en  traer  a  Colombia  a  la  amis- 
tad con  N.  S.  Jesucristo".  Y  agregó  a  este  mismo  particular:  "Sin 
la  voluntad  del  gobierno  civil  nada  se  habría  hecho,  sin  la  gene- 
rosidad del  Romano  Pontífice  menos  aún,  sin  la  intervención  del 
Ilustrísimo  señor  Paúl,  la  obra  hubiera  resultado  incompleta". 
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Esta  actuación  atinada,  invaluable,  inspirada  en  el  más 
puro  patriotismo,  porque  resultaba  acorde  con  las  más  apremian- 
tes necesidades  de  la  patria,  no  fue  sin  embargo  adecuadamente 
valorada  en  su  tiempo,  por  quienes  tenían  especial  interés  en  hacer 
fracasar  la  transformación  política  en  camino,  que  en  manera  al- 
guna contaba  con  sus  simpatías.  Si  bien  es  cierto,  como  lo  ano- 
tan versados  historiadores  que  se  han  ocupado  de  este  álgido  pe- 
ríodo de  nuestra  vida  republicana,  que  al  señor  Paúl  le  cupo  la 
satisfacción  de  contribuir  a  la  solución  de  los  más  graves  proble- 
mas que  afrontaba  entonces  el  país,  como  eran  el  de  la  reforma 
política  y  el  de  la  cuestión  romana;  si  no  es  menos  evidente  que 
su  gobierno  espiritual  se  desenvolvió  dentro  de  un  ambiente  de  con- 
cordia nacional  y  de  elevados  propósitos  por  parte  del  Estado 
de  rodear  a  la  Iglesia  de  garantías  y  consideraciones  que  se  le  ha- 
bían venido  escatimando;  no  puede  pasarse  por  alto  que  se  le  hizo 
blanco  de  muy  acerbas  críticas,  por  la  forma  prudente  y  pondera- 
da como  orientó  las  relaciones  con  el  gobierno  civil.  Sus  sabios 
consejos  en  cuanto  a  la  constitución  del  86  se  refiere,  su  desvela- 
do interés  por  la  feliz  culminación  del  acuerdo  concordatario,  sir- 
vieron de  pábulo  para  afirmar  por  los  enemigos  del  gobierno,  que 
era  inferior  a  sus  deberes  y  complaciente  con  los  dogmas  de  la 
Iglesia.  Todo  ello  porque  en  vez  de  censurar  públicamente  la  si- 
tuación irregular  que  existía  en  el  hogar  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, había  propiciado  la  solución  de  los  ya  citados  problemas, 
y  facilitado  de  esta  manera  la  obra  del  Regenerador.  Sus  gratuitos 
censores,  hubieran  preferido  verle  en  abierta  pugna  con  el  Jefe 
del  Estado  por  razón  de  su  matrimonio  civil  contraído  en  vida  de 
su  esposa  legítima,  que  coadyuvando  a  solucionar  los  problemas 
del  país.  Así,  por  esas  frecuentes  y  absurdas  contradicciones  hu- 
manas que  suelen  presentarse,  la  nación  pudo  presenciar  el  es- 
pectáculo de  que  quienes  habían  quitado  toda  fuerza  legal  al  ma- 
trimonio católico,  implantado  el  matrimonio  civil  y  proclamado 
el  divorcio  vincular,  se  tornaban  por  arte  de  magia  en  los  defen 
sores  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  católico.  "La  Iglesia 
también  fue  política  escribió  un  notable  publicista — .  Echó  sus 
preceptos  y  sus  dogmas  a  la  cesta,  cerró  los  ojos  ante  el  escándalo, 
y  los  abrió  ante  las  conveniencias  que  adivinaba  le  traerían  una 
actitud  complaciente  y  cortesana",  apreciación  ligera  desde  todo 
punto  de  vista,  por  fortuna  posteriormente  rectificada,  que  des- 
conocía los  valiosos  intereses  que  estaban  en  juego,  que  por  ser 
los  de  Colombia,  no  podían  festinarse  irresponsablemente,  ni  debían 
subordinarse  a  la  situación  particular  de  un  ciudadano,  por  muy 
ilustre  que  él  fuera,  y  quien  además  se  había  declarado  pública- 
mente como  libre-pensador,  es  decir,  acatólico.  Hoy,  transcurridas 
siete  décadas  desde  aquel  entonces,  y  con  la  suficiente  perspecti- 
va para  analizar  desprevenidamente  aquellos  hechos,  podemos  for- 
mularnos la  siguiente  pregunta,  en  la  seguridad  de  tener  que  con- 
testarla negativamente:  ¿hubiera  sido  posible  la  reforma  constitu- 
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cional  y  la  firma  del  concordato,  si  el  Ilustrísimo  señor  Paúl  asu- 
me una  actitud  diferente  a  la  que  su  inteligencia  y  su  talento  le 
aconsejaron?  ¡No,  ciertamente! 

"Hacer  producir  el  bien,  todo  el  bien  que  se  pueda  lograr, 
sacar  de  la  bienandanza  todo  el  partido  posible,  aprovechar  sa- 
biamente el  buen  tiempo,  prevenir  la  adversa  en  la  próspera  for- 
tuna, puede  tener  tanto  mérito  como  afrontar  las  mayores  difi- 
cultades y  vicisitudes,  con  ánimo  fuerte  y  corazón  entero",  dice 
Lorenzo  Marroquín  en  el  recuerdo  biográfico  ya  citado. 

Escudriñadas  severamente  las  circunstancias  en  extremo 
difíciles,  denttc  de  las  cuaks  le  correspondió  actuar  al  señor  Paúl, 
es  de  fuerza  y  de  justicia  concluir  que  su  proceder  jamás  podría 
juzgarse  como  apresurado  o  inconsulto,  sino  por  el  contrario,  a 
la  altura  del  momento  crucial  que  vivía  la  República,  y  en  total 
consonancia  con  los  valiosos  y  sagrados  intereses  que  se  le  habían 
confiado.  Ello  es  de  tal  evidencia,  que  la  Santa  Sede  en  ningún 
instante  censuró  o  siquiera  desaprobó  la  conducta  del  Arzobispo 
de  Bogotá,  pues  la  encontró  en  un  todo  ceñida  a  los  graves  debe- 
res de  su  cargo.  A  este  particular  dice  el  erudito  historiador  Mon- 
señor José  Restrepo  Posada,  quien  honra  esta  Academia  con  sus 
virtudes  y  su  saber,  en  escrito  sobre  el  Arzobispo  Paúl:  "A  media- 
dos del  año  de  1888  la  Santa  Sede  quiso  mostrar  públicamente 
lo  satisfecha  que  se  hallaba  con  la  obra  del  Arzobispo  de  Bogotá, 
y  le  concedió  los  títulos  y  prerrogativas  de  Prelado  Doméstico  de 
su  Santidad,  Asistente  al  Solio  Pontificio  y  Conde  Romano.  El 
Padre  Santo  — transcribe  Monseñor  Restrepo  carta  del  Cardenal 
Secretario  de  Estado—  quiere  que  Usía  Ilustrísima  tenga  una 
muestra  de  su  benévola  consideración  por  la  obra  prestada  en  be- 
neficio de  esa  diócesis,  y  por  el  obsequioso  acatamiento  de  que 
ha  dado  prueba  para  con  la  Santa  Sede  y  la  persona  del  Pontí- 
fice". Se  trataba  nada  menos  que  del  gran  Pontífice  León  XIII! 

Cúpole,  pues,  al  señor  Arzobispo  Paúl,  la  honda  satisfac- 
ción de  haber  contribuido  en  su  breve  pontificado  de  cuatro  años, 
a  resolverle  a  su  patria  sus  más  graves  problemas,  el  de  la  unifica- 
ción nacional,  lograda  con  la  Constitución  de  1886,  y  el  de  la  paz 
religiosa,  afianzada  definitivamente  con  el  Concordato  de  1887. 
Por  ello,  como  afortunado  intérprete  de  la  gratitud  nacional, 
pudo  decir  Monseñor  Carrasquilla  en  elogio  necrológico  del  señor 
Paúl:  "Bogotá  lo  sabrá  mirar  como  hijo  suyo,  ilustre  al  par  de  los 
mayores  que  han  visto  en  ella  la  primera  luz,  la  arquidiócesis  se 
ufanará  de  haberlo  tenido  por  pastor;  Colombia  lo  mirará  como 
gloria  purísima  suya,  y  la  Compañía  de  Jesús  que  lo  crió  a  sus 
pechos,  añadirá  el  nombre  del  Arzobispo  de  Bogotá,  a  la  lista  de 
preclaros  varones  que  han  salido  de  su  seno". 
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DISCURSO  DEL  DECANO  DE  LA  ACADEMIA 
COLOMBIANA  DE  HISTORIA  DON  ROBERTO 
CORTAZAR  EN  LA  POSESION  DE  NUMERARIO 
DE  DON  GUILLERMO  VARGAS  PAUL. 


Señor  Presidente  de  la  Academia  de  Historia, 
Señores  Académicos, 
Señoras,  señores: 

Con  verdadero  placer  he  aceptado  el  encargo  de  nuestro 
amable  Presidente,  para  dar  respuesta  al  nuevo  colega  Numera- 
rio don  Guillermo  Vargas  Paúl,  con  motivo  de  su  discurso  de 
recepción  en  este  acto  solemne.  Y  digo  que  es  un  placer,  porque 
conciertan  felizmente  el  encargo  del  Presidente  de  la  Academia 
con  la  simpatía  y  aprecio  que  siempre  he  mantenido  por  Vargas 
Paúl  desde  cuando  por  primera  vez  le  vi  entrar  a  este  recinto, 
adornado  con  el  título  de  miembro  correspondiente.  No  sólo 
bastaban  para  este  aprecio  los  serios  conocimientos  de  nuestra 
historia  que  poseía  desde  su  ingreso  nuestro  nuevo  colega  y  que 
eran  la  causa  de  su  presencia  en  la  Academia:  también  gravita- 
ban en  el  mío  y  en  el  ánimo  de  todos,  las  singulares  prendas  de 
caballerosidad,  fino  tacto,  voluntad  de  servicio  y  aquella  humil- 
dad del  que  sabiendo  mucho,  sólo  espera  la  dirección  de  sus  co- 
legas para  prosperar  y  acertar  en  futuros  trabajos  de  la  índole 
de  nuestra  Academia.  Y  no  ha  sido  rara  entre  nosotros  esta  mo- 
destia de  que  hablo,  porque  esta  virtud  ha  sido  y  será  clara  en- 
seña de  todos  los  que  llegan  aquí,  deseosos  de  ilustrarse  y  de  hacer 
labor  en  beneficio  de  la  cultura  nacional. 

De  manera  que  por  lo  que  respecta  a  méritos  del  recipien- 
dario, los  tiene  de  sobra  para  llegar  al  sitial  que  hoy  se  le  señala 
y  que  Vargas  Paúl  sabrá  enaltecer  cada  día,  dueño  como  es  de 
una  juventud  prometedora  y  de  una  voluntad  de  que  todos  nos- 
otros hemos  sido  testigos  y  a  veces  propulsores.  Porque  Vargas 
Paúl  nacido  en  tierras  que  han  dado  lustre  a  Colombia  en  toda 
suerte  de  valores  empezó  desde  muy  joven  su  carrera  de  estu- 
dioso, y  muy  aprovechados  fueron  por  él  los  años  que  vivió  en 
Alemania,  nación  de  la  cual  extrajo  no  sólo  útiles  conocimientos 
de  economía,  sino  aquella  seriedad,  aquella  rectitud,  aquella  dis- 
posición para  el  trabajo  de  que  los  alemanes  son  ejemplo,  y  que 
transmiten  a  todo  aquel  que  vive  con  ellos  por  largo  o  corto  tiem- 
po. Nació  pues,  en  Vargas  Paúl,  en  centros  de  cultura  alemana, 
su  amor  al  estudio  que,  aunado  a  una  tendencia  laudable  por  el 
trabajo,  ha  hecho  de  él  un  varón  reciamente  disciplinado.  De 
ello  ha  dado  pruebas  como  profesor  de  historia  de  Colombia  y 
de  cátedra  bolivariana.  No  satisfecho  con  esto,  se  dió  a  la  tarea 
de  consignar  ordenadamente  sus  conocimientos  sobre  la  Institución 
Consular,  opúsculo  escrito  en  1940  para  llenar  un  concursso 
abierto  por  el  gobierno,  en  miras  de  formar  un  cuerpo  consular 
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que  diera  al  país  toda  clase  de  garantías  en  el  desempeño  de  tan 
importantes  funciones.  Trabajo  es  este  que  comprende  un  estudio 
de  la  institución  consular  desde  sus  más  remotos  orígenes,  cuando 
los  cónsules  tenían  atribuciones  de  alta  importancia  política,  im- 
portancia que  fue  palideciendo  entre  los  romanos  a  medida  que 
se  permitió  a  los  plebeyos  alcanzar  tan  elevado  rango,  y  su  decli- 
nación fue  creciendo  hasta  llegar  a  desaparecer,  quizá  porque  hubo 
épocas  en  que  el  honor  del  consulado  acarreaba  gastos  más  bien 
que  prebendas.  Pasa  luego  el  autor  a  comentar  todas  las  disposi- 
ciones y  tratados  públicos  sobre  la  materia,  basado  en  las  auto- 
ridades mejor  calificadas  al  respecto.  Hoy  todos  sabemos  cuáles 
son  las  funciones  de  la  institución  consular  y  el  alcance  que  tiene 
en  la  vida  comercial  de  las  naciones. 

Con  el  título  de  "Reminiscencias  de  familia"  publicó  Var- 
gas Paúl  en  1945  su  segundo  trabajo  de  aliento,  revelador  de  una 
formación  intelectual  para  labores  biográficas,  y  que  en  un  nuevo 
bautismo  llamó  "Los  Paúl  en  América".  En  ese  libro  se  rinde  culto 
a  la  clara  estirpe  de  los  Paúl,  estirpe  de  la  cual  muchos  se  destaca- 
ron en  diferentes  posiciones  oficiales,  algunos  brillaron  en  la  ges- 
ta emancipadora,  no  pocos  se  hicieron  notorios  en  los  campos  del 
trabajo  fecundo,  alguno  fue  tan  brillante  que  su  nombre  anda 
unido  a  altas  esferas  gubernativas  como  paladín  de  los  mejores 
principios  constitucionales,  hasta  culminar  en  la  flor  que  repre- 
senta el  ilustre  Arzobispo  de  Bogotá,  gran  patriota  de  virtudes  no 
comunes  en  el  medio  en  que  le  tocó  vivir,  experto  político  en  el 
sentino  noble  de  esta  palabra,  y  que  sufrió  cuando  era  solamente 
miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  honores  del  destierro  por 
su  integridad  apostólica. 

Fuera  de  estas  obras  o  trabajos  de  aliento  del  señor  Vargas 
Paúl,  sería  larga  la  enumeración  de  los  artículos  históricos  que 
ha  dejado  su  pluma  en  revistas  y  periódicos  de  varias  épocas.  De 
esos  artículos,  en  todos  los  cuales  brilla  la  buena  fe  del  concepto, 
se  destacan  los  que  se  refieren  al  Libertador,  cuya  memoria  es 
para  Vargas  Paúl  tan  pura  y  desinteresada,  que  a  ella  ha  consa- 
grado si  no  toda,  sí  la  mayor  parte  de  sus  desvelos  históricos  para 
contribuir  a  la  mayor  gloria  del  hombre  extraordinario  que  sin 
dejar  de  ser  humano  eclipsa  toda  otra  figura,  y  eso  que  las  tene- 
mos muy  brillantes  en  el  cielo  de  nuestra  patria. 

El  señor  Vargas  Paúl  es  académico  que  piensa  con  su  ca- 
beza, y  doquiera  que  descubre  un  valor,  un  mérito,  ante  él  se 
inclina,  sin  acordarse  si  su  modo  de  pensar  concuerda  con  las 
enseñanzas  de  sus  correligionarios.  Dígalo,  si  no,  su  amor  por  el 
Libertador,  que  lo  ha  llevado  a  consagrar  a  la  Sociedad  Boliva- 
riana  gran  parte  de  sus  horas  libres  para  contribuir  al  culto  del 
Héroe;  díganlo  si  no,  sus  artículos  sobre  el  doctor  Núñez,  en  quien 
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nuestro  colega,  desde  un  ángulo  liberal  desapasionado,  encuentra 
el  paradigma  de  los  grandes  varones  de  esta  república,  capaz  de 
volcar  con  la  pluma  un  régimen  que  llegó  a  perturbar  hondamen- 
te las  bases  la  sociedad,  para  hacer  de  esta  la  república  cristiana 
donde  se  respetan  los  derechos  de  los  colombianos,  y  si  muchas 
veces  se  procedió  en  desarmonía  con  los  principios  del  estatuto 
de  86,  culpa  no  fue  del  genitor  ilustre  sino  de  los  casuistas  que 
suelen  interpretar  malamente  la  ley  para  atropellar  los  derechos 
ciudadanos.  Y  ya  vemos  que  para  los  hombres  inteligentes  de  este 
país  que  muchas  veces  lo  han  gobernado,  nuestra  Carta  Funda- 
mental es  obra  relativamente  perfecta,  y  la  prueba  es  que  ha  re- 
sistido casi  una  centuria,  con  sólo  algunas  enmiendas  o  reformas 
para  ponerla  en  consonancia  con  las  necesidades  de  los  pueblos, 
pero  lo  ensencial  permanece,  y  los  partidos  políticos  han  podido 
gobernar  con  ella  sin  detrimento  de  sus  ideologías  y  principios. 

Otros  proceres  han  caído  bajo  la  pluma  de  nuestro  colega 
para  exaltar  sus  merecimientos,  y  en  la  lista  de  los  que  le  han 
servido  a  este  fin  loable,  se  hace  necesario  nombrar  a  don  Cri- 
santo  Valenzuela,  al  General  Francisco  de  Paula  Vélez,  a  don 
Joaquín  Camacho,  a  don  José  Sanz  de  Santamaría,  a  don  Camilo 
Torres,  cada  uno  de  los  cuales  ha  dado  materia  a  varios  historia- 
dores para  enfocar  los  problemas  de  nuestra  independencia,  no 
siendo  Vargas  Paúl  de  los  menos  eficaces  en  el  allegamiento  de 
nuevos  datos  y  circunstancias  que  valoran  mejor  la  actuación  de 
aquellos  varones  singulares.  Pero  su  preferencia  entre  los  grandes 
se  la  lleva  Bolívar  que,  como  hemos  dicho,  constituye  el  centro 
de  las  admiraciones  patrióticas  de  nuestro  colega,  y  quizá  por 
ciertas  concomitancias  del  doctor  Núñez  con  el  apellido  Paúl,  ha 
sido  el  pensador  del  Cabrero  otro  de  los  puntos  gobernantes  de 
svi  inteligencia,  y  ya  es  mucho  decir  que  un  criterio  liberal  desa- 
pasionado ha  convertido  a  no  pocos  en  admiradores  de  Núñez, 
signo  de  contradicción  para  muchos,  pero  que  esta  república  se- 
ñala como  a  uno  de  los  hombres  más  sustantivos,  más  inteligentes 
y  de  mayor  visión  política  que  hayamos  tenido. 

Ante  un  caso  como  este  en  que  se  ven  brillar  las  cualida- 
des y  conocimientos  de  uno  de  los  Numerarios  de  la  Academia, 
se  impone  la  necesidad  de  pensar  en  la  responsabilidad  que  ante 
la  patria  tienen  los  escritores  de  historia,  porque  entre  las  ramas 
del  saber  humano,  esta  de  informar  sobre  el  pasado  a  las  genera- 
ciones que  se  van  sucediendo,  es,  al  par  de  las  más  bellas,  la  que 
más  y  mejor  se  presta  para  desvirtuar  la  verdad,  si  el  que  cree 
relatarla  no  se  despoja  previamente  de  todo  lo  que  pueda  influir 
para  torcer  el  juicio  de  la  posteridad.  De  aquí  que  el  historiador 
deba  meditar  primeramente  qué  títulos  consagratorios  lleva  con- 
sigo para  que  se  le  crea  y  se  le  aprecie.  Esos  títulos  no  pueden  ser 
otros  que  un  amor  desinteresado  a  la  verdad,  una  sólida  forma- 
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ción  filosófica  que  le  permita  discenir  las  causas  y  efectos  de  un 
hecho  cualquiera,  un  deseo  de  que  sus  conciudadanos  se  ilustren 
en  la  fuente  más  pura  de  1  averdad,  y  una  prescindencia  absoluta 
del  amor  y  del  odio  ante  el  relato  de  los  acontecimientos,  de  ma- 
nera que  el  lector  descanse  tranquilamente  ante  el  relato  desapasio- 
nado, por  hallar  en  él  la  expresión  de  lo  que  fue  y  que  no  pudo 
ser  de  otra  manera.  Y  si  a  esas  virtudes,  que  a  veces  merecen  el 
titulo  de  heroicas,  se  une  la  elegancia  idiomática,  un  estilo  puro 
y  castizo,  ese  será  ya  un  valor  en  la  historiografía  y  habrá  llenado 
a  conciencia  la  obra  de  misericordia  republicana  de  enseñar  al  que 
no  sabe.  La  Academia  ha  tenido  y  tiene  valores  de  esta  natura- 
leza, y  no  necesito  señalar  nombres  porque  de  todos  son  conoci- 
dos; varones  que  consagraron  el  vigor  de  su  juventud  y  de  su  edad 
madura  a  escudriñar  la  verdad  en  páginas  que  cada  día  adquie- 
ren mayor  prestancia;  varones  que  han  empleado  largas  horas  en 
la  preparación  documental  de  obras  que  son  como  monumentos 
levantados  en  el  altar  de  la  patria;  varones  que  al  conjuro  de  su 
pluma  han  podido  revivir  una  época  y  seguir  paso  a  paso  la  tra- 
yectoria de  hechos  protuberantes  como  la  Conquista;  escritores  que 
han  sabido  revivir  una  época  olvidada  o  poco  conocida,  haciendo 
justicia  a  gobernantes  que  algo  hicieron  por  nuestro  adelanto;  en 
fin,  no  ha  habido  jalón  de  nuestra  historia  que  no  haya  tenido 
entre  nosotros  los  mejores  inquisidores  de  la  verdad,  que  la  han 
hallado  tras  mucha  brega,  y  después  de  limpiar  la  maleza  que 
suele  cubrir  muchas  veces  la  flor  que  se  recata  en  la  espesura  de 
los  bosques. 

Pero  donde  más  debe  brillar  la  veracidad  de  los  historia- 
dores, es  en  el  campo  de  la  independencia  y  de  la  república  por 
tocarnos  más  de  cerca,  por  más  susceptibles  de  arrancar  la  admi- 
ración desmedida  o  el  odio  inextinguible,  allí  donde  el  espíritu 
de  partido  ha  logrado  inficionar  generaciones  enteras.  Por  eso  la 
Academia  y  el  país  entero  confían  en  que  la  Historia  Extensa  de 
Colombia  habrá  de  ser  el  remanso  definitivo  de  la  verdad,  la 
fuente  en  donde  han  de  abrevar  los  actuales  y  futuros  ciudadanos, 
escrita  por  varones  eminentes  que  por  encima  de  todo  buscan  en 
su  patriótica  tarea  el  aplauso  sereno  de  todos  cuantos  aman  ver- 
daderamente la  patria. 

Haremos  para  concluir,  una  ligera  referencia  a  la  diserta- 
ción del  señor  Vargas  Paúl,  quien  después  de  rememorar  justicie- 
ramente los  méritos  de  los  académicos  que  ocuparon  la  silla  nu- 
meraria que  hoy  le  corresponde,  entra  de  lleno  en  su  discurso, 
cuyo  fondo  está  impregnado  de  recuerdos  políticos  en  que  corres- 
pondió actuar  al  ilustre  Arzobispo  Paúl,  época  difícil,  para  lograr 
contener  el  oleaje  de  la  oposición  al  viejo  Presidente,  cuya  orto- 
doxia no  era  de  las  más  firmes  y  seguras.  Pero  como  la  nación 
necesitaba  afianzar  el  cambio  de  régimen  para  tranquilidad  de  las 
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conciencias,  la  actuación  del  Arzobispo  fue  mirada  con  beneplá- 
cito por  unos,  con  acerbía  por  otros,  lo  que  significa  que  muchos 
pasos  de  la  historia  están  sujetos  al  juicio  de  los  hombres,  sin  que 
la  verdad  deje  de  brillar  más  o  menos  tarde.  No  sería  este  el  mo- 
mento de  ahondar  en  aquellas  páginas  de  nuestros  anales,  que 
hoy  corren  en  discreto  silencio,  pero  que  entonces  produjeron  la 
más  violenta  oposición  de  parte  de  los  que,  en  otras  circunstancias, 
simpatizaban  con  las  tesis  que  ahora  propugnaban  con  sobrada 
inconsecuencia  doctrinaria. 

Por  el  discurso  de  nuestro  colega  habéis  podido  deducir 
cuán  enterado  andaba  él  respecto  de  los  sucesos  políticos  que  pre- 
cedieron y  siguieron  al  gran  movimiento  de  la  Regeneración,  y 
habéis  podido  inferir  claramente  cómo  ha  sabido  apreciar  la  ac- 
tuación conjunta  del  doctor  Felipe  Paúl  y  de  su  hermano  el  ilus- 
tre Arzobispo,  ambos  a  dos  llamados  a  intervenir  en  aquellos  mo- 
mentos en  que  se  jugaba  en  cierto  modo  la  suerte  de  la  nación, 
si  no  se  aprovechaban  las  circunstancias  de  la  victoria,  para  dar 
un  sonoro  golpe  a  las  prácticas  antiguas.  Afortunadamente  con- 
cuerda mi  opinión  con  la  suya  en  toda  aquella  película  histórica, 
y  en  cuanto  a  la  censura  que  los  políticos  de  entonces  formularon 
contra  el  Arzobispo  por  su  amistad  y  deferencia  con  el  Presidente 
Núñez,  no  obstante  la  situación  anómala  del  matrimonio  de  éste, 
hay  que  alabar  en  cierto  modo  aquella  contradicción  manifiesta 
de  los  que  habiendo  echado  por  tierra,  en  épocas  no  muy  anterio- 
res, las  más  sagradas  costumbres  de  la  Iglesia,  se  convirtieron  en 
defensores  acuciosos  de  lo  que  antes  y  en  otros  personajes  les  hu- 
biera parecido  correcto  y  de  uso  corriente.  Lo  que  queda  en  pie, 
y  no  podrá  borrarse  sin  faltar  a  la  justicia,  es  la  intervención  del 
Arzobispo  en  todo  aquello  que  en  la  Carta  Fundamental  iba  a  re- 
ferirse a  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  a  la  tranquili- 
dad de  las  conciencias,  para  que  los  colombianos  se  sintieran  hijos 
de  una  patria  común  que  cuidaba  sus  intereses  espirituales  y 
eternos. 

Sed  bienvenido  a  esta  casa,  señor  Vargas  Paúl,  y  contad 
desde  ahora  con  el  apoyo  que  la  Academia  dará  a  vuestros  estu- 
dios, y  con  la  amistad  y  cariño  de  vuestros  compañeros  de  labo- 
res, unidos  todos  en  el  amor  a  la  patria  y  en  el  aprecio  de  los  que 
en  una  u  otra  forma  han  contribuido  a  lo  largo  del  tiempo  a  for- 
mar, a  ilustrar  y  respetar  esta  República,  dueña  de  nuestros  más 
caros  afectos. 
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Comentario  al  libro  "Los  Paúl 
en  América",  aparecido  en  el 
Suplemento  Literario  de  "El 
Tiempo",  el  13  de  enero  de 
1946. 


LOS  PAUL  EN  COLOMBIA. 


Por  Luis  E.  Nieto  Caballero. 

Escena  inolvidable:  Una  esclarecida  dama,  en  cuyos  ojos 
ciegos  apenas  se  refleja  la  luz  de  lo  Alto;  un  joven  elegante,  bien 
plantado,  cortés,  su  hijo,  que  acaba  de  publicar  una  obra  acerca 
de  todos  los  grandes  de  su  casa;  un  animado  grupo  de  damas  y 
de  caballeros  que  los  circundan,  invitados  por  el  autor  para  tomar 
parte  en  la  fiesta  de  su  espíritu,  con  motivo  de  la  aparición  del 
libro  "Los  Paúl  en  América";  y  de  pronto,  en  la  agradable  reu- 
nión, el  silencio  que  se  hace:  es  que  el  historiador  Guillermo  Her- 
nández de  Alba  va  a  leer  el  prólogo  que  escribió  para  esa  obra. 
Lo  hace  con  bien  timbrada  voz,  que  se  quiebra  de  emoción  cuan- 
do alude  a  la  dama  que  no  está  viendo  a  nadie,  pero  que  sonríe 
ante  la  evocación  de  sus  mayores  y  ante  el  reconocimiento  de 
que  ha  triunfado  su  hijo,  es  decir  de  que  la  cadena  de  merecimien- 
tos sigue  en  su  familia,  para  decoro  de  ella  misma  y  para  bien  de 
la  patria. 

El  joven,  que  ante  todo  ha  pensado  en  la  belleza,  en  la 
espiritualidad,  en  la  significación  de  esa  sonrisa,  y  que  ha  esco- 
gido, para  entregar  los  primeros  ejemplares  del  libro  a  sus  amigos, 
el  día  en  que  ella  cumple  setenta  y  seis  años,  dice  en  palabras 
elocuentes  el  orgullo  de  su  raza  y  ofrenda  a  la  madre  las  primi- 
cias de  sus  nupcias  fecundas  con  las  letras.  Desde  los  muros,  en 
un  magnífico  cuadro  al  óleo,  parece  bendecirlos  a  todos  el  Arzo- 
bispo Paúl,  mientras  en  diversos  marcos  se  asoman  los  rostros 
de  don  Felipe  Paúl,  el  estadista,  los  de  sus  hijos,  y  el  del  genitor 
del  dueño  de  la  casa,  que  así  asiste  a  la  fiesta.  Es  una  fiesta  del 
corazón,  alto  tan  íntimo  que  íntimamente  conmueve,  y  es  una 
fiesta  del  espíritu  y  del  patriotismo  y  de  la  justicia,  que  admiran 
el  oriente  de  esas  perlas,  traídas  por  manos  fieles  de  las  aguas  fe- 
cundas del  pasado.  Cuando  la  reunión  se  deshace,  no  se  deshace 
el  embrujo.  Los  comentarios  son  de  admiración,  de  cariño,  por 
la  dama,  por  el  joven,  seguidos  del  propósito  de  leer  lo  más  pron- 
to posible  el  ejemplar  con  que  cada  uno  de  los  asistentes  sale  re- 
galado. 

*  *  *  * 

"Los  Paúl  en  América"  son  la  presentación  fiel  de  una 
familia,  o  mejor  de  un  apellido,  que  arranca  de  las  entrañas  de 
la  Vasconia  española  y  a  través  de  diversas  generaciones  viene  a 
brillar  en  América.  Como  Escribano  Mayor  de  la  Corona  llega 
en  la  precisa  mitad  del  siglo  XVII  Don  Francisco  Antonio  de  Paúl 
a  Venezuela,  y  con  una  dama  de  su  misma  limpia  y  elevada  al- 
curnia, hija  de  españoles,  funda  su  hogar  en  Caracas.  Fecunda 
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en  todos  los  sentidos  de  la  palabra  fue  esa  unión:  cinco  hijos  y 
dos  hijas,  que  descollaron  en  diversas  actividades,  y  de  los  cuales 
los  principales  fueron  don  Francisco  Antonio,  gobernador  de  Ca- 
racas en  el  año  de  la  Independencia,  hombre  fuerte,  elocuente, 
feo  como  Danton  y  como  él  decidido,  según  Diógenes  Arrieta,  de 
frases  restallantes  y  originales,  llamado  "Coto  Paúl"  por  razones 
que  no  menciona  el  libro,  y  el  estadista  Felipe  Fermín,  signatario 
del  Acta  de  Independencia  y  Presidente  del  primer  Congreso  in- 
surgente de  Venezuela  en  el  año  11,  representante  después  del  país 
ante  las  Cortes  de  España,  amigo  muy  devoto  del  Libertador,  su 
abogado  en  el  fastidioso  pleito  de  las  minas  de  Aroa,  rector  de  la 
Universidad  y  una  de  las  figuras  que  intelectual  y  moralmente 
enaltecen  a  la  tierra  heroica  donde  vió  la  luz  y  a  la  que  sirvió 
denodada  y  desinteresadamente. 


Fecundo  como  su  padre  y  como  muchos  otros  miembros 
de  su  familia,  el  procer  Felipe  Fermín  se  destacó  por  su  modera- 
ción, su  entereza,  su  honradez,  su  profunda  versación  jurídica,  sus 
estudios  teológicos,  su  palabra  fácil,  su  casticismo,  su  espíritu  ca- 
ritativo, su  amor  al  hogar,  tan  entrañable,  dentro  de  una  religio- 
sidad tan  honda,  que  al  morir  su  esposa  sorprendió  a  todos,  como 
don  Miguel  Antonio  Caro  en  Colombia,  en  el  mismo  trance,  mu- 
chos años  después,  por  su  serenidad,  para  no  sobreviviría,  tam- 
bién como  el  señor  Caro,  sino  muy  pocos  días.  Como  hermosa- 
mente escribía  su  nieto,  el  doctor  Rojas  Paúl,  Presidente  que  iría 
a  se  rde  Venezuela,  al  ilustrísimo  señon  don  Telésforo  Paúl,  Obis- 
po entonces  de  Panamá  y  más  tarde  Arzobispo  bogotano,  "el  hom- 
bre moral  había  triunfado,  pero  sucumbía  el  hombre  físico".  En- 
vidiable manera  de  sucumbir,  esta  de  no  sobrevivir  a  la  esposa, 
como  si  todo  lo  destruyera  la  que  Víctor  Hugo  llamó  "la  tempes- 
tad bajo  el  cráneo!". 

Tuvo  el  doctor  Felipe  Fermín  Paúl  herederos  dignos  de  su 
nombre  y  de  su  estirpe,  de  sus  sentimientos  y  de  su  carácter,  así 
en  su  propio  hogar  como  en  los  de  sus  hijos.  En  "Los  Paúl  en 
América",  donde  se  habla  también  en  ramas  que  florecieron  en 
Guatemala,  en  Puerto  Rico  y  en  otros  sitios  del  Nuevo  Mundo, 
sin  contar  la  de  España,  don  Guillermo  Vargas  Paúl,  su  autor, 
destaca  a  José  de  Jesús  Paúl  Carmendía,  hijo  del  procer,  hombre 
público  también,  luchador  de  una  probidad  escrupulosa,  Juez  de 
sensibilísima  conciencia,  defensor  de  Venezuela  en  un  valioso  y 
ruidoso  pielto  que  se  ventiló  en  Washington,  donde  murió  súbita- 
mente, y  al  hijo  de  éste,  José  de  Jesús  Paúl  Rodríguez,  jurista 
también,  como  su  padre,  hombre  que  figuró  en  la  diplomacia,  en 
la  tribuna  y  en  el  gobierno,  como  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, entre  otros  puestos,  en  la  administración  de  Cipriano  Castro. 
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Esos  Paúl,  que  pasan  por  gobiernos  dictatoriales,  impúdicos,  algu- 
nos, como  el  de  Guzmán  Blanco,  Crespo,  Castro,  etc.,  hacen  la 
gracia  de  conservarse  limpios,  respetados  por  su  rectitud  y  su  be- 
nevolencia, casi  pobres  de  solemnidad,  pero  acrecido  el  tesoro  de 
su  reputación  para  legarlo  como  la  mejor  herencia  a  sus  hijos. 

Entre  los  descendientes  de  Felipe  Fermín,  el  procer,  hay 
otro  nieto,  el  doctor  Juan  Pablo  Rojas  Paúl,  que  llega  a  más  altas 
posiciones.  Jurisconsulto  como  los  anteriores,  profesor,  legislador, 
en  diferentes  administraciones  se  encarga  de  diferentes  carteras, 
sin  dar  pretexto  ni  para  la  sospecha  en  épocas  de  concusiones,  y 
así  llega,  por  sus  pasos  contados,  a  ocupar  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública en  1880  y  a  hacer  los  primeros  ensayos  de  democracia  en 
un  país  sometido  desde  la  aurora  al  caudillismo.  Honra  y  pro- 
longa así  la  tradición  del  abuelo  generoso,  que  continúa  figuran- 
do entre  los  grandes  de  Venezuela.  Nada  más  oportuno  que  el  re- 
clamo de  Guillermo  Vargas  Paúl,  su  tataranieto,  que  no  se  explica 
cómo  la  nación  del  Libertador  no  ha  llevado  al  Panteón  los  restos 
mortales  de  ese  procer,  que  parecen  olvidados  en  el  Templo  de 
San  Francisco  de  la  ciudad  natal,  como  olvidados  están,  peor  aún, 
y  reclamando  un  homenaje  parecido  los  del  famoso  Coto  Paúl, 
en  nuestra  ciudad  de  Santa  Marta. 

*  *  *  * 

Uno  de  los  hijos  del  doctor  Felipe  Fermín,  Rafael,  envia- 
do a  hacer  sus  estudios  en  Londres,  muy  inclinado  desde  temprano 
al  matrimonio,  quiso  casarse  con  una  inglesa.  El  padre  pidió  al 
Libertador  que  lo  llevara  a  Bogotá,  para  curarlo  de  esa  prematura 
pasión,  y  que  lo  ocupara,  como  ocurrió,  pues  le  hizo  señalar  un 
cargo  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  A  principios  del 
año  28  le  escribía  Bolívar  a  don  Felipe:  "Su  niño  está  acomodado 
en  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  donde  puede  adelantar 
más  que  en  ninguna  otra  parte;  se  conduce  bien".  El  25  de  octu- 
bre del  año  siguiente,  el  niño,  que  no  había  podido  resistir  a  los 
encantos  de  doña  Florentina  Vargas  Gaitán,  hija  de  don  José  de 
Vargas,  jefe  político  de  Bogotá,  la  llevaba  al  altar  para  jürarle  un 
amor  que  fue  la  iniciación  de  la  familia  Paúl  entre  nosotros.  Cor- 
ta fue  su  ventura  conyugal.  En  1835,  seis  años  después  del  ma- 
trimonio, fallecía,  dejando  a  la  hermosa  dama  sin  bienes  de  for- 
tuna y  con  tres  hijos:  Rafaela,  que  murió  soltera,  José  Telésforo 
y  Felipe  Fermín.  En  el  último  se  perpetuaba  el  nombre  del  abue- 
lo e  iban  a  perpetuarse  su  ilustración  y  su  carácter. 

Como  en  otros  casos,  que  la  historia  bogotana  guarda  como 
reliquias  inmateriales,  en  éste  del  infortunio  de  una  familia  se 
vio  la  mano  de  Dios  en  la  reacción  prodigiosa.  Doña  Florentina 
mostró  el  temple  firmísimo  de  su  alma.  Vigilancia,  celo,  actividad, 
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economía,  consagración  de  todas  las  horas  a  sus  niños,  para  irlos 
formando  dentro  de  las  más  rígidas  normas  del  bien,  es  decir  del 
cristianismo,  algún  préstamo  con  hipoteca  de  su  casa,  y  la  espe- 
ranza en  lo  alto  para  ir  saliendo  del  afán  y  la  congoja.  Los  jesuí- 
tas le  ayudan.  En  San  Bartolomé  estudian  los  niños.  El  mayor 
siente  que  nace  su  vocación  por  la  carrera  eclesiástica,  y  en  la 
Compañía  de  Jesús  se  queda  como  novicio.  El  otro,  al  cumplir 
diez  y  siete  años,  se  despide  de  la  madre  y  va  a  buscar  fortuna. 
Aprende  tipografía  y  en  ese  arte  encuentra  ocupación  en  Ibagué  y 
en  Mariquita.  Hace  algunos  ahorros.  Su  mayor  felicidad,  después 
de  varios  años  de  ausencia,  es  regresar,  pagarle  al  Banco  y  dejar 
libre  la  casa  de  sus  padres. 

*  *  *  * 

Cuenta  Guillermo  Vargas  Paúl  en  su  nobilísimo  libro  que 
el  Arzobispo  Mosquera  predijo,  cuando  doña  Florentina  fue  a  vi- 
sitarlo en  compañía  de  su  niño  José  Telésforo,  que  éste  ceñiría 
algún  día  la  mitra  de  los  arzobispos  bogotanos.  El  niño  era  muy 
piadoso,  aunque  no  reconcentrado  y  tímido  sino  alegre  y  gracioso, 
juguetón,  con  una  gran  capacidad  para  el  estudio  y  de  fácil  pa- 
labra. De  una  lealtad  también  a  toda  prueba,  pues  habiendo  sido 
expulsados  los  jesuítas  de  Colombia,  por  una  de  esas  aberraciones 
que  manchan  la  historia  del  liberalismo  y  que  contradicen  su  doc- 
trina y  su  espíritu,  no  quiso  quedarse  en  Bogotá,  pudiendo  ha- 
cerlo, porque  el  decreto  eximía  a  los  legos  y  a  los  que  hubieran 
recibido  órdenes  en  la  Nueva  Granada,  y  marchó  al  destierro  para 
correr  la  suerte  de  sus  profesores.  Ni  en  esa  ocasión,  en  los  días 
de  López,  ni  en  una  posterior,  en  los  días  de  Mosquera,  el  señor 
Paúl  fue  expulsado.  Se  fue  porque  lo  quiso,  porque  sintió  que  lo 
ordenaba  su  conciencia.   Eso  lo  honra. 

Fue  enviado  por  la  Compañía  a  estudiar  en  Italia,  en 
Francia,  en  España,  donde  en  1855  adquirió  la  plenitud  del  sa- 
cerdocio. Llamó  la  atención  en  París  por  su  elocuencia.  Predicó 
en  la  Magdalena.  Estuvo  luégo  en  las  misiones  de  Centro  Améri- 
ca y  fue  víctima,  por  su  ardiente  celo,  de  la  epidemia  del  cólera 
en  Guatemala.  Regresó  a  Colombia  en  el  58.  Aquí  sedujo  tam- 
bién con  su  palabra.  Manuel  Mosquera  Garcés,  en  su  precioso 
libro  "La  Ciudad  Creyente",  refiere  que  después  de  unos  Ejercicios 
Espirituales  en  que  su  elocuencia  había  hecho  volver  al  buen  ca- 
mino a  muchos  recalcitrantes,  que  habían  acordado  obsequiarlo 
con  una  hermosa  casulla  en  testimonio  de  gratitud,  el  señor  Paúl 
vió  ascender  al  púlpito  al  Padre  Blas,  superior  de  los  jesuítas,  a 
afirmar  que  los  fieles  hubieran  sacado  mayor  provecho  de  los 
ejercicios,  si  el  encargado  de  conducirlos  hubiera  sido  más  solícito 
en  llenar  las  funciones  de  su  ministerio.  Mosquera  Garcés  comen- 
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ta:  "Así  se  mata  en  tiempo  el  germen  de  la  vanidad  que  pretende 
anidarse  en  el  corazón  del  hombre".  No  entiendo.  En  París,  des- 
pués de  un  elocuente  sermón  del  señor  Paúl,  lo  hacían  descalzar 
y  fregar  el  piso  para  estimularle  la  humildad.  Eso  es  más  lógico. 
Lo  otro  era  torpe.  Lo  que  se  mataba  era  el  germen  de  la  verdad. 
El  Padre  Blas  sabía  que  estaba  mintiendo. 

Como  demostración  del  valor  y  de  la  piedad  del  señor 
Paúl,  cuenta  su  deudo  que  en  1861  dió  la  absolución,  por  encima 
de  una  turba  enfurecida,  a  don  Plácido  Morales,  don  Andrés 
Aguilar  y  don  Ambrosio  Hernández,  por  voluntad  del  General 
Mosquera  llevados  al  cadalso.  La  anécdota  puede  no  ser  cierta, 
pero  me  gusta.  Unos  meses  después  es  el  destierro,  un  nuevo  des- 
tierro, pero  voluntario,  porque  el  General  Mosquera  accede  a  que 
el  señor  Paúl  no  corra  la  suerte  de  los  demás  jesuítas.  Sólo  que 
éste,  y  cómo  lo  enaltece  esa  determinación,  no  acepta  la  gracia. 
Vuelve  a  Centro  América,  donde  conoce  días  de  satisfactorio  apos- 
tolado y  días  de  tribulación  y  de  zozobra.  Así  pasan  los  años. 
Regresa  a  su  patria  en  1875.  El  17  de  diciembre  de  ese  año  es 
exaltado  a  la  dignidad  de  Obispo  de  Panamá  por  el  Sumo  Pontí- 
fice Pío  IX. 

No  es  ese  su  gusto,  pero  ahí  está  su  obediencia.  El  5  de 
marzo  de  1876  se  encarga  de  la  sede  y  va  a  desarrollar  en  ella 
una  intensa  labor  de  caridad,  de  higiene,  de  piedad,  que  le  gran- 
jea la  adoración  del  pueblo,  a  tiempo  que  su  don  de  gentes,  sus 
dotes  de  apaciguador,  de  consejero,  su  ilustración,  su  elocuencia, 
su  simpatía,  le  hacen  decir  al  conde  de  Lesseps  que  el  señor  Paúl 
es  "el  prelado  más  ilustre  que  haya  conocido".  Don  Lorenzo  Ma- 
rroquín  le  encontró  la  razón  a  quien  dijo  que,  de  haber  vivido  el 
señor  Paúl  y  permanecido  en  la  silla  de  Panamá,  el  istmo  no  se 
hubiera  separado  de  Colombia.  Quizá.  En  Panamá  faltó  sangre. 
O  siquiera,  como  decía  Tomás  Rueda  Vargas,  la  palabra  de  Cam- 
brone,  que,  según  él,  y  de  haber  también  estado  allá,  habría 
pronunciado  con  el  indispensable  énfasis  el  General  Sergio  Ca- 
margo  

El  señor  Paúl  se  hizo  a  la  adhesión  profunda  de  los  pana- 
meños y  sintió  por  ellos  el  afecto  del  padre  por  los  hijos.  De  allá 
fue  a  sacarlo  S.  S.  León  XIII,  al  designarlo  para  ocupar  la  sede 
que  en  Bogotá  había  dejado  vacante  la  muerte  del  Arzobispo  Ar- 
beláez.  Cuando  a  ella  se  dirige,  encuentra  el  país  incendiado. 
Es  la  guerra  del  85.  Pero  hay  gente  noble  en  armas.  Los  revolu- 
ciona» ios  que  se  han  adueñado  dei  río  Magdalena,  lo  conducen 
con  toda  clase  de  miramientos  y  cuidados  hasta  la  ciudad  de 
Honda,  de  donde  seguirá  a  encontrar  la  apoteosis  capitalina.  | Lle- 
ga en  momentos  de  transición  y  de  transformación,  cuando  un 
incrédulo,  que  es  un  estadista,  ha  hecho  pensar  al  país  que  es  es- 
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tupido  vivir  divorciados  de  la  Iglesia.  Si  la  inmensa  mayoría  de 
los  colombianos  es  católica,  reconocer  el  hecho  es  asunto  de  hon- 
radez, y  obrar  en  consecuencia  es  asunto  de  tino.  Que  cada  cual 
crea  lo  que  le  venga  en  gana  es  cánon  liberal,  pero  que  se  respete 
la  opinión  ajena  también  lo  es,  y  de  mayor  importancia.  El  Ar- 
zobispo ha  encontrado  el  respeto  de  los  liberales.  El  Presidente 
liberal  lo  espera  para  que  lo  ayude  a  hacer  patria.  El  pensamiento 
del  doctor  Núñez  es  esencialmente  amplio  y  constructivo.  Lásti- 
ma que  hubiese  tenido  necesidad  de  apelar  a  recursos  de  tan  in- 
discutible lealtad  para  imponerlo. 

El  quiso  que  el  señor  Paúl  fuera  uno  de  los  miembros  del 
Consejo  de  Delegatarios  o  Convención  Constituyente,  cuando  el 
doctor  Núñez,  acumulador  de  materiales,  dio  la  orden  de  empezar 
el  edificio.  Comprendió  el  Arzobispo  que  ese  no  era  su  puesto 
y  que  en  momentos  de  enconada  lucha  del  radicalismo  contra 
quin  le  había  entregado  la  fortaleza  al  adversario,  no  podía  expo- 
ner su  investidura  al  irrespeto  de  los  enardecidos.  Pero  tomó 
parte  de  consideración  en  el  análisis  íntimo  del  proyecto  de  Cons- 
titución, singularmente  en  el  Capítulo  relacionado  con  la  Iglesia. 
Y  fue  el  supremo  inspirador  del  Concordato.  Grandes  bienes  iban 
a  resultar  de  la  nueva  política  para  los  altos  intereses  puestos  bajo 
«u  cuidado,  lo  que  explica  y  hace  justificable  la  conducta  del  Ar- 
zobispo Paúl  en  incidentes  y  detalles  que  le  merecieron  censura. 
Pero  sí  queda  un  interrogante  abierto  ante  los  ojos  de  quienes  con- 
sideran que,  del  punto  de  vista  ético,  les  debiera  estar  vedado  a 
la  Iglesia  y  a  sus  príncipes  el  oportunismo. 

En  el  examen  de  los  actos  de  este  varón  puro,  pero  obli- 
gado a  anteponer  las  conveniencias  de  su  diócesis  a  toda  otra  con- 
sideración, Guillermo  Vargas  Paúl  tropieza  conmigo  y  destaca  el 
concepto  que  expresé  acerca  de  la  que  llamé  "actitud  complacien- 
te y  cortesana"  de  la  Iglesia.  El  opina  que  una  actitud  demasia- 
do enérgica  por  parte  del  prelado  hubiera  retardado  lo  que  anhe- 
laba su  corazón  respecto  de  la  paz  religiosa  y  de  la  amistad  per- 
durable de  Colombia  con  la  Santa  Sede.  El  tiene  razón.  Pero 
yo  también  la  tengo.  Para  apreciar  el  problema  nos  simamos  en 
ángulos  distintos.  Yo  entiendo  que  cuando  Enrique  IV  exclamó 
"París  bien  vale  una  misa"  o  cuando  la  Santa  Sede  otorgó  la  con- 
decoración de  la  Orden  Piaña  a  un  déspota  como  Juan  Vicente 
Gómez,  cumplieron  actos  políticos.  Desde  ese  punto  de  vista,  y 
atendida  en  ambos  casos  la  finalidad,  el  rey  y  el  Papa  obraron 
con  acierto.  Del  punto  de  vista  exclusivamente  moral,  ambos  pe- 
caron. 

En  Colombia,  el  señor  Paúl,  sin  nada  que  afecte  su  lim- 
pidez moral,  atento  a  estimular  lo  que  en  el  señor  Núñez  veía  de 
favorable  para  establecer  sobre  sólidas  bases  la  armonía  del  Es- 
tado con  la  Iglesia,  cerró  los  ojos  ante  lo  que  su  conciencia  íntima 
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debía  señalarle  como  reprobable:  Eso  es  todo.  Nada  hubo,  ni 
nada  podía  haber,  ni  nada  me  ocurrió  a  mí  ni  como  mal  pensa- 
miento, en  el  sentido  de  suponerle  al  Arzobispo  una  debilidad 
doctrinaria,  ni  mucho  menos  un  interés  personal  y  mezquino.  El 
tenía  la  virtud  honda  y  el  desinterés  anclado  en  el  corazón  como 
una  boya  que  indicaba  con  su  luz  la  ruta  a  los  navegantes.  La 
política  del  mundo  entero  y  de  todos  los  tiempos  ha  impuesto 
acomodaciones,  medidas,  que  no  han  sido  las  del  gusto  sino  las 
de  las  circunstancias,  para  evitar  un  mal  mayor  o  para  producir 
un  bien  apetecido,  que  han  debido  saltar  sobre  normas  estable- 
cidas para  los  casos  en  abstracto.  Pero  al  señor  Paúl  nada  lo 
mancha.  Su  yugo  fue  blando  y  generoso.  Su  caridad,  ardiente. 
Su  bondad,  de  todas  las  horas.  Por  eso  se  explica  muy  bien  el 
dolor  de  Bogotá  cuando  Dios  quiso  llamarlo  a  su  seno  y  por  eso 
creyentes  e  incrédulos  podemos  aceptar  como  auténtica  expresión 
del  general  sentimiento  las  palabras,  henchidas  de  emoción  y  de 
elocuencia,  con  que  en  nombre  de  todos  le  dio  la  despedida,  desde 
el  pulpito  de  la  catedral,  en  una  oración  fúnebre  de  armoniosas 
proporciones,  Monseñor  Rafael  María  Carrasquilla. 

Don  Felipe  Fermín  Paúl  y  Vargas,  hermano  menor  del 
Arzobispo,  nació  en  el  siglo  pasado,  en  el  año  33.  Huérfano  en 
una  temprana  edad,  educado  por  los  jesuítas,  pudo  hacerse  a  al- 
gún dinero  en  labores  de  tipografía,  para  desipotecar  la  casa  de 
sus  padres,  como  atrás  dije,  y  pudo  llegar  después,  al  servicio  de 
una  casa  francesa,  a  ser  administrador  de  las  minas  de  Muzo.  Fue 
luégo  administrador  de  hacienda  en  Bolívar.  Allá  conoció  a  Nú- 
ñez.  Guillermo  Vargas  Paúl,  que  en  seguida  va  a  ocuparse  de  las 
actividades  políticas  de  su  abuelo,  considera  que  los  radicales  eran 
el  grupo  extremo  del  liberalismo.  Entre  gólgotas  y  draconianos, 
yo  siempre  he  considerado  como  extremistas  a  los  últimos.  Eran 
los  de  las  sociedades  democráticas  y  los  de  los  retozos  con  garrote. 
Los  golgotas  o  radicales  eran  los  hombres  de  doctrina,  la  parte 
más  notoriamente  civil  del  partido,  apasionados  eso  sí  casi  todos, 
pero  superiores  a  los  otros  por  el  carácter  y  por  el  pensamiento. 

Surge  entonces  la  división  que  encabeza  el  doctor  Núñez. 
En  torno  de  él  se  agrupan  los  liberales  de  todos  los  matices.  Lo 
que  pensaban  en  contra  de  la  Constitución  del  63  los  grandes 
Corifeos  del  partido,  polariza  en  el  hombre  del  Cabrero,  que  tiene 
el  talento  de  saber  exponerlo  y  de  ser  tenaz,  guiado  por  una  re- 
cóndita ambición  de  vincular  su  nombre  a  la  transformación  que 
hace  falta.  El  les  da  el  nombre  de  oligarcas  a  sus  antiguos  com- 
pañeros y  aglutina  la  opinión  de  quienes  desean  llamarse  inde- 
pendientes, de  la  mayor  parte  de  los  muchachos,  y  de  los  conser- 
vadores que  tienen  el  olfato  sensible  y  presienten  el  cocido  en  lon- 
tananza.   El  doctor  Paúl  es  un  liberal  desapasionado,  un  buen 
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católico,  un  jurista  a  quien  empieza  a  seducir  el  nuevo  credo.  Se 
embarca  en  la  nave  de  Núñez  y  en  ella  lo  acompaña  hasta  cuan- 
do el  hombre  triunfa,  es  decir  hasta  la  muerte,  después  de  haber 
visto  "al  pie  de  la  sacra  vencedora,  el  helado  cadáver  de  la  Esfinge". 

En  esos  años  pletóricos  de  luchas  y  de  discusiones,  de  idas 
y  venidas,  de  adhesiones  y  de  deserciones,  el  doctor  Núñez  se  ca- 
racteriza como  un  político.  Va  tras  de  su  ideal.  Poco  le  importan 
los  sucesos  mientras  esa  luz  que  está  viendo  no  se  apague.  Por  eso, 
al  tomar  nota  de  que  algunos  adherentes  se  les  escapan,  de  que  hay 
quienes  "huelen  al  godo"  y  temen  por  el  poder  y  por  los  princi- 
pios en  las  combinaciones  del  viejo  zorro,  el  doctor  Núñez  comen- 
ta donosamente:  "El  árbol  político,  como  el  árbol  de  huertos  y  jar- 
dines, florece  y  fructifica  mucho  mejor  después  de  una  oportuna 
poda".  Que  se  vayan  los  que  quieran  y  que  vengan  los  que  quie- 
ran! El  llegará  a  la  meta,  con  algunos  o  con  nadie.  Pero  llegará! 
Es  su  sueño.  La  realidad  es  mejor,  porque  da  su  espíritu  a  un 
grupo  de  leales.  Entre  los  más  firmes,  al  doctor  Paúl  ya  probado 
en  los  consejos  de  gobierno  como  hombre  de  ciencia  y  de  visión, 
de  los  que  todo  saben  componerlo  o  suavizarlo  porque  no  tienen 
el  genio  conflictivo. 

Al  llegar  al  poder,  el  doctor  Núñez  le  confía  al  doctor  Paúl 
una  de  las  tareas  más  difíciles  y  la  más  necesaria  para  su  política: 
la  organización  del  Banco  Nacional,  cuyo  capital  debería  ser  mix- 
to, es  decir  del  gobierno  y  de  los  particulares,  sin  que  se  presen- 
tara uno  solo  a  suscribir  una  acción,  por  lo  cual  hubo  de  funcio- 
nar como  Banco  de  Estado.  La  expedición  del  doctor  Paúl,  su 
pulcritud,  la  confianza  que  inspiraba,  lograron  sortear  las  dificul- 
tades numerosas  que,  hacía  surgir  una  oposición  vehemente,  y 
el  Banco  siguió,  como  el  arca  de  Noé,  viendo  subir  las  aguas,  ba- 
lanceándose sobre  ellas,  en  pugna  con  la  borrasca.  Como  el  pe- 
ríodo presidencial  era  apenas  de  dos  años,  Núñez  se  retiró  dejan- 
do la  obra  apenas  comenzada.  Lo  sucedió  el  doctor  Zaldúa,  de 
quien  Paúl  fue  ministro  de  fomento,  luego  de  guerra  (Secretario 
decían  entonces),  obligado  a  desempeñar  un  papel  de  equilibris- 
ta, porque  Núñez  le  declaró  a  Zaldúa  una  guerra  que  lo  llevó 
hasta  la  tumba  y  Paúl  supo  serles  leal  a  ambos.  Muerto  Zaldúa, 
llegó  Otálora  a  terminar  el  período.  Cumplida  su  misión,  fraca- 
sado el  intento  radical  de  mantenerlo  en  el  gobierno  por  el  perío- 
do siguiente,  volvió  Núñez. 

Dice  don  Guillermo  Vargas  Paúl  que  no  desea  analizar  la 
obra  ni  juzgar  el  carácter  de  los  independientes  en  la  tarea  que 
va  a  cumplirse,  porque  la  sombra  del  señor  Paúl,  que  para  él  es 
santa,  se  lo  veda.  No  acepto  el  escrúpulo.  A  salvo  la  parte  mo- 
ral, que  es  la  única  importante,  se  puede  hablar  de  los  aciertos 
y  de  los  errores,  no  solamente  de  los  abuelos  sino  de  los  propios 
padres,  sin  temor  a  que  el  elogio  pueda  parecer  parcial  ofrenda 
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o  el  disentimiento  condenable  irrespeto.  No  hay  peligro  de  tro- 
pezar en  la  vida  del  señor  Paúl  con  nada  que  lo  manche.  Lo 
demás,  del  punto  de  vista  de  las  ideas,  es  discutible.  Y  se  puede 
estar  en  desacuerdo  con  él  sin  que  su  sombra  se  irrite.  Para  los 
herederos  de  la  tradición  radical  no  es  aceptable  la  obra  de  los 
independientes,  ni  menos,  más  tarde,  la  de  los  nacionalistas.  Pero 
si  ellos,  en  su  fuero  interno,  no  tuvieron  otro  anhelo  que  el  de  ser- 
virle a  su  patria  ¿qué  importan,  para  el  análisis  de  un  alma,  las 
equivocaciones?  Del  mismo  punto  de  vista,  qué  importa  que  las 
equivocaciones  hayan  entrado  del  lado  de  los  censores? 

El  doctor  Paúl  fue  figura  de  primera  fila,  apenas  inferior 
al  señor  Caro,  en  los  debates  de  la  Constituyente  que  le  dieron 
al  país  una  Carta  superior  para  el  Gobierno  y  para  afianzar  la 
unidad  nacional,  y  para  mantener  la  paz,  que  la  expedida  en 
Rionegro.  Con  la  Constitución  de  Rionegro,  "hecha  para  arcán- 
geles", no  existiría  hoy  el  país.  Con  la  del  86  ahí  vamos.  En  ella 
misma  quedó  la  manera  de  reformarla,  de  ajustaría  al  cambio  de 
los  tiempos,  como  se  ha  venido  haciendo,  con  los  grandes  reto- 
ques del  año  10,  del  36  y  del  45,  cosa  que  la  asimila  a  la  túnica 
inconsútil  de  Cristo,  y  que  con  la  de  Rionegro  no  hubiera  podi- 
do hacerse  sino  por  milagro.  Contra  los  irrisorios  Estados  Sobera- 
nos, surgió,  p¿se  a  los  artículos  transitorios  y  a  los  hechos  repro- 
bables, la  unidad  espléndida  que  todos  los  hombres  sensatos  del 
radicalismo,  pero  muy  especialmente  el  doctor  Núñez,  habían  es- 
tado anhelando. 

Surgió  también  de  ahí  el  reconocimiento  de  que  la  reli- 
gión católica  en  Colombia  es  "esencial  elemento  del  orden  social", 
lo  que  se  puede  y  se  debe  sostener,  por  simple  sensatez,  desde  el 
campo  del  libre  pensamiento.  Y  surgieron  otros  bienes,  al  lado  de 
males  cuya  persistencia  produjo  después  de  la  guerra  del  85,  de- 
clarada contra  Núñez,  la  del  95,  prontamente  terminada,  y  la  del 
99,  o  de  los  mil  días,  que  es  la  más  larga  y  sangrienta  que  haya 
sufrido  Colombia.  En  esta,  después  de  haber  sido  ministro  de  go- 
bierno de  Payán  y  de  haber  conservado  el  cargo  en  la  tercera  ad- 
ministración del  doctor  Núñez  y  de  haber  sido  ministro  de  hacien- 
da en  la  administración  de  don  Carlos  Holguín  y  en  la  cuarta  de 
Núñez,  representó  el  doctor  Paúl  un  papel  de  apaciguador,  de 
conciliador,  de  hombre  que  después  de  haber  protestado  contra 
el  golpe  de  cuartel  del  31  de  julio  admirablemente  defendido  por 
el  doctor  Carlos  Martínez  Silva,  pero  totalmente  desvirtuado  por 
Aristides  Fernández,  le  aceptó  una  cartera  al  señor  Marroquín, 
usufructuario  del  movimiento  contra  la  legalidad,  por  ver  de  evi- 
tar depredaciones  y  de  suavizar  los  ánimos. 

Fue  altiva  y  valiente  su  protesta  contra  la  Prevención  del 
Ministro  de  Guerra,  es  decir  de  Fernández,  alabada  por  los  Padres 
jesuítas  y  considerada  por  don  Miguel  Antonio  Caro  y  otros  gran- 
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des  republicos,  en  documento  de  la  mavor  elevación  moral,  jurí- 
dica v  patriótica,  dirigido  precisamente  al  doctor  Paul,  como  un 
"crimen  eterno".  Protestó  también  por  el  fusilamiento  de  Cesáreo 
Pulido  v  compañeros,  pero  no  se  separó  del  gobierno  por  atender 
la  súplica  de  amigos  que  le  hicieron  ver  cómo  su  alejamiento  re- 
crudecería la  barbarie.  El  sabia  renunciar.  Se  había  separado  del 
gobierno  del  doctor  Sanclemente,  anciano  lleno  de  merecimientos, 
de  hermosa  v  respetabilísima  figura,  pero  de  facultades  mentales 
oscurecidas  o  debilitadas  por  la  edad,  que  no  podía  presidir  sino 
el  desgobierno,  o  el  gobierno  fraccionado,  con  una  parte  de  los 
ministros  en  Bogotá,  provistos  de  sellos  de  caucho  con  el  facsímile 
de  la  firma  del  Presidente,  para  ponerla  en  los  documentos  de 
Estado,  v  la  otra  parte  en  tierra  caliente  — Tena.  Anapoima,  Vi- 
lleta —  tocando  tiple  v  bandola.  El  nieto  biógrafo  muestra  cómo 
el  abuelo  ilustre  no  quiso  solidarizarse  con  el  desgobierno  v  se 
retiró,  para  protestar  después  cuando  la  autoridad  del  doctor  San- 
clemente  fue  desconocida  v  su  persona  venerable  tratada  sin  el 
menor  miramiento.  Es  discutible  la  aceptación  posterior  que  hizo 
el  doctor  Paúl  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  el  go- 
bierno del  considerado  por  él  y  por  sus  copartidarios  como  un 
usurpador,  pero  lo  salva  de  condenación  el  hecho  de  que  no  acep- 
tó para  medrar  sino  para  servir  y  para  mediar  cristiana  v  republi- 
canamente en  casos  como  los  atrás  citados. 

Se  separó  del  gobierno  cuando  llegó  la  par,  que  era  lo 
fácil,  talvez  lo  agradable,  en  todo  caso  lo  desprovisto  de  zozobra, 
en  la  tarea  administrativa,  y  se  separó  definitivamente  de  la  vida 
publica.  Iba  a  cumplir  setenta  años.  Cerca  de  diez  años  vivió 
todavía,  en  una  hacienda  que  poseía  en  las  vecindades  de  la  la- 
guna de  Fúquene.  La  naturaleza  v  Dios  fueron  en  adelante  el 
espectáculo  para  los  ojos  del  cuerpo  v  los  del  alma.  La  patria  v  la 
familia,  el  objeto  de  sus  mejores  pensamientos  v  de  sus  desvelos. 
El  30  de  junio  de  1912.  cuando  no  le  faltaban  sino  seis  meses 
para  cumplir  los  ochenta  años,  edad  a  pocos  concedida  en  el  tró- 
pico, vió  con  placidez  llegar  la  muerte.  Sentía  que  había  cumpli- 
do con  su  deber  v.  lo  mismo  que  el  abuelo  procer,  el  venezolano 
de  quien  heredó  hasta  el  nombre  de  pila,  esperó  la  misericordia 
de  Dios,  que  es  su  justicia,  y  pudo  repetir  que  había  sembrado  el 
bien  v  no  había  hctfho  mal  a  nadie.  El  Presidente  Carlos  E.  Res- 
trepo  v  las  cámaras  legislativas  honraron  su  memoria.  Su  nieto 
ahora,  con  este  hermoso  libro,  de  tan  agradable  lectura,  le  eleva 
un  monumento,  v  pone  a  volar  por  todo  el  país  las  golondrinas 
de  su  recuerdo,  que  anidan  en  el  campanario  de  la  patria. 


L-  E.  NIETO  CABALLERO" 


